
Como cada año, la Semana Mayor es el momento para acabar con el “malo que todos los rarámuris traemos dentro”. Así, la hoguera fue el destino final de la representación del cha-
bochi u hombre blanco, Judas mestizo que antes de consumirse en las llamas fue humillado por pintos, apedreado por pascolas y atravesado por las lanzas de los matachines. De es-
ta forma, entre música, baile y alegría, es como concluyen los festejos de Semana Santa en la sierra Tarahumara ■ José Carlo González ESPECIAL/ 2a y 3a
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